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			Si no hubiese sido por la ayuda y el apoyo de mi hermana y casi segunda madre, Natalia, nada de esto habría sido posible.


			Muchas gracias también a mi padrastro, Félix, que, sin tener sangre mía, ha sido más padre de lo que nadie ha sido; y a mi amiga Anna Maria, lectora y buena consejera...


			Gracias, en definitiva, a todos aquellos familiares y amigos que colaborasteis de una forma u otra. Os tengo muy presentes.


		




		

			Glosario


			Tal vez necesites esto en tu travesía, lector...


			Ágora: designa tanto la provincia central de Babbel como la única ciudad que esta contiene y que es, además, capital del país. Su gentilicio es agoreño.


			Agros: provincia sudeste de Babbel. Su gentilicio es agrario.


			Agua bendita: agua purificada tras complejos rituales de exorcistas. Debilitan a los daimones y causan grave daño a los diablos.


			Arconte: administrador de una ciudad.


			Arkadia: provincia situada al norte de Babbel. Su gentilicio es arkadio.


			Arkadium: metal procedente de Arkadia.


			Babbel: único país conocido de Noctis, dividido en nueve provincias. Su gentilicio es babbilonio.


			Cerestín: provincia noroeste de Babbel. Su gentilicio es cerestino.


			Chrysópolis: provincia situada al sudoeste de Babbel. Su gentilicio es chrysopolistar.


			Daimón: humanos que sufren mutaciones provocadas por un alma capaz de poseer. Son físicamente superiores a los humanos corrientes: tienen un umbral del dolor más alto, son más resistentes y acostumbran a ser también más longevos.


			Dergos: dios de la vida. También conocido como Bíos, el Creador, el Hacedor o el Artesano, entre otros nombres.


			Diablos: criaturas sin alma ni corazón que se alimentan de carne. Varían su aspecto y propiedades según la provincia.


			Diurno: relativo al mundo en el que existe el Sol.


			Divina Ley Suprema: conjunto de leyes escritas por el profeta Ithán, según la voluntad divina, a las que todo el mundo debe obedecer.


			Ensi: gobernante de una provincia de Babbel. Es, a su vez, arconte de la capital de provincia, el único que es designado directamente por el lugal.


			Érebos: provincia de Babbel situada al sur. Su gentilicio es erebosano.


			Glerarguia: isla al sudoeste de Babbel. Su gentilicio es glerarguiano.


			Humus: bandera que representa la pureza de los humanos que no padecen mutaciones.


			Hýbris: dios de la muerte. También conocido como Tánatos, el Señor del Inframundo o el Destructor, entre otros nombres.


			Ilyón: capital de la provincia de Érebos.


			Ithán: el primer profeta.


			La Gran Matanza: se llama así a la caza de daimones iniciada por Magno y las consecuencias que esta conllevó.


			Laio: antiguo lugal, abuelo de Misha y Marián.


			Necrópolis: provincia noreste de Babbel. Su gentilicio es necropolistar.


			Letargo: capital de la provincia de Necrópolis.


			Lugal: soberano absoluto de Babbel.


			Magno: lugal destronado por Casia.


			Neos: dialecto del griego que se habla en Babbel. Se distingue no solo por su peculiar acento y léxico exclusivo, sino también por incluir nuevas letras que el griego diurno, el que tú conoces, no contiene.


			Noctis: nombre que recibe la dimensión en la que el día nunca nace.


			Nocturno: relativo a Noctis.


			Ocultista: cualquier humano que, ya sea daimón o no, posee habilidades sobrenaturales.


			Péndulo: cristales que conectan a Noctis con el Mundo Diurno. Reciben esa capacidad cuando un ocultista renuncia a sus habilidades para activarlos. Pierden su poder si se hace un uso excesivo de ellos.


			Protoglossa: idioma innato, de un reducido grupo de humanos con el que, según dicen, podían comunicarse con los dioses. Es incapaz de aprenderse e incapaz de transcribirse.


			Psique: energía vital que produce el alma.


			Sabio: arkadios instruidos sobre el Mundo Diurno que viajan hasta allá para estudiar a los habitantes de la Tierra y llevar a Babbel sus aportaciones.


			Santos: sirvientes de Hýbris.


			Seraphín: capital de la provincia de Cerestín.


			Silva: isla al sudeste de Babbel. Su gentilicio es silvano.
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			Prefacio


			No sabría decir en qué momento exacto empecé a idear esta historia. Creo recordar que yo tendría alrededor de unos catorce o trece años cuando experimenté el sueño que dio comienzo a todo. En él aparecían dos chicas muy jóvenes en un glorioso y oscuro castillo que flotaba en el cielo. Lo cierto es que aquello que vi se parece más bien poco al resultado que he obtenido. El argumento se ha vuelto más sólido y serio (obviamente: al ser una cría, tampoco daba para mucho más); los personajes iban sustituyéndose por otros mejores, o aparecían poco a poco en mi cabeza para completar la historia, de manera que solo cuatro se han conservado desde el principio hasta el final.


			A diferencia de mi primera obra, El Rey de los Bufones, esta no la escribí con grandes pretensiones. Quiero decir con esto que no buscaba hacer una obra innovadora, con grandes giros argumentales o que dejara sin aliento al lector. De hecho, a pesar de que a El Rey de los Bufones lo ideé más tarde (con dieciséis años), irónicamente fue el primero en publicarse. Supongo que el motivo principal fue precisamente porque se me ocurrió cuando aún era demasiado pequeña, quedaban grandes huecos que debía ir llenando.


			Pese a esto, guardo un gran cariño a esta historia, más que nada porque me ha acompañado en la mente desde mis inicios. La sensación es similar a la de una madre: no tiene por qué ser excepcional, pero la he engendrado yo y debo quererla y apostar por ella. Si rebuscara entre mis viejos bocetos, probablemente encontraría ilustraciones a lápiz de algunos personajes, terriblemente dibujadas (peor que ahora), aún con aquel estilo completamente manga que tenía entonces, y del que he querido ir desprendiéndome poco a poco.


			Por último, quisiera añadir que si dependiera de mí, la historia no concluiría con este único libro. Pero eso, como he dicho, ya no está en mis manos...


			Celia Dos Santos


		




		

			«I posti più caldi all’Inferno sono riservati a coloro che nei momenti di grande crisi morale mantengono la loro neutralità».


			«El lugar más ardiente del infierno está reservado para aquellos que conservan su neutralidad en tiempos de crisis moral».


			Dante Alighieri


		




		

			Prólogo


			Permíteme robar parte de tu tiempo, estimado lector, para relatarte la historia de las tierras en que la noche es eterna y donde la Luna, que no es astro sino estrella, resplandece con luz propia.


			Desde tiempos inmemoriales, los devotos adoraron con fervor a los gloriosos Hýbris y Dergos. Consideradas deidades análogas, eran dos caras de la misma moneda. Los seres humanos contaban con su favor, pues estos respondían constantemente a sus plegarias: llevábanles lluvia los días de sequía para que la cosecha creciera sana, librábanlos de dolor y de malatías... Las deidades velaban por sus vidas desde las alturas, en perpetua vigilancia.


			Empero, el transcurso de los años fue mostrando a los Supremos que los seres que habían confeccionado iban empobreciéndose lentamente; y es que, nacidos de un mismo árbol, bastó con que uno solo de sus frutos se pudriese para contaminar al resto. El contacto del humano con lo divino había llevado a la especie humana a establecer un único sistema ético y social que regía el mundo entero, cuyo núcleo lo configuraban las dos deidades. Sin embargo, el que antes era un dogma uniforme y bien definido fue deformándose hasta crear distintas ramas que divergían en ciertos aspectos, lo que dio lugar a continuos conflictos. Movidos por estas creencias, los hombres veíanse inmersos en guerras santas que parecían no tener fin. Disponíanse a cometer los actos más atroces; destruíanse los unos a los otros y ofrecían a los suyos como sacrificio en los altares sagrados. A esto sumábansele las falacias que emitían aquellos que decían servir a los dioses, así como los falsos profetas, que no hicieron sino intrincar más la situación, en busca de fama y poder.
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			¡Ay, cuán inmensa fue la pena y decepción allá en los cielos! Hýbris lloró; Dergos, enfureció.


			Esta situación marcó un porvenir de decadencia para la raza humana, de tal manera que entrambas deidades decidieron abandonar para siempre a quienes habían destruido su magna obra, que no eran otros que ellos mismos.
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			Capítulo 1
Collige, virgo, rosas


			Por aquel entonces, León Gaumont ya había presentado en la Exposición Universal de París el desarrollo de un sistema que marcaría los inicios del cine sonoro; los hermanos Wright habían logrado surcar los cielos en el primer aeroplano; y, poco después, Albert Einstein había expuesto su teoría de la relatividad especial.


			Creerás por lo que te cuento que el mundo que describo forma parte del pasado del tuyo propio, pues es mucho lo que comparten. Pero no miento cuando te digo que tienen menos en común de lo que a simple vista te pudiera parecer.


			Era esta la época en la que vivía Elizabeta Marián.


			Siempre que salía de casa, cosa que ocurría en muy contadas ocasiones, se veía obligada a ir acompañada por alguien que la vigilara. Pero hoy no. Hoy era un día especial.


			Bajo el cuidado de Edilia, su institutriz, se le permitía caminar sola por la ciudad una vez al año. Era un privilegio del que gozaba únicamente en su aniversario, así que aquel día debía aprovechar tanto como pudiese de su efímera libertad.


			Mirar los vestidos de las tiendas la distraía. Había tantas cosas que llamaban su atención, desde las joyas más exóticas y caras, propiedad de adinerados vendedores, hasta la artesanía confeccionada por los ciudadanos más humildes. Pero Marián no era despilfarradora en absoluto: solo compraba aquello que deseaba de verdad. Y lo más curioso es que, de entre todos aquellos objetos repletos de belleza, los pertenecientes a este segundo grupo, el de los artesanos, eran los que más la atraían. Lástima que al vivir en la ciudad apenas quedara lugar para los pequeños comerciantes.


			En su mano llevaba un libro que acababa de comprar.


			Normalmente se mostraba entusiasmada e inquieta, preguntándose qué sitio debía ir a visitar primero antes del toque de queda —unas pocas horas después de que el Sol se hubiese puesto—. Esta vez, sin embargo, no estaba disfrutando de su cumpleaños igual que lo había hecho el resto de años.


			El abatimiento parecía haberle apagado el genio, y en su pecho sentía una desagradable comezón. Caminaba lenta y entristecidamente entre las animadas calles, ya habiendo anochecido. Le preocupaba pensar que toda su vida estaría condenada a vivirla en soledad, bajo eterna vigilancia. Empezaba a creer que nunca sería capaz de hacer amigos de verdad, ni de hablar con las demás personas con naturalidad. A la amistad, al igual que el amor, la tenía tan solo como un concepto abstracto que aparecía de vez en cuando en las novelas que leía, demasiado lejano e idealizado como para poder comprenderlo. Aunque a ella le habría gustado que no fuese así...


			Cuando leía, porque era una gran amante de la lectura, no había dejado de anhelar ni una sola vez poder vivir en primera persona las mismas aventuras que les sucedían a sus personajes. En especial, placíanle las historias plagadas de magia y fantasía, pues la ayudaban a evadir esa realidad que tan poco le gustaba.


			Y con esta clase de pensamientos día tras día, la expresión de Marián, más que la de una adolescente, recordaba a la de una anciana; una anciana que iba a celebrar su décimo séptimo cumpleaños.


			Mientras continuaba deambulando, sin ni siquiera prestar atención a las tiendas que antes se moría por visitar, tuvo una extraña sensación. Ya le había pasado muchas veces durante los últimos días, incluso en su propia casa. ¿Sería posible que, desde los rincones más oscuros, alguien hubiese estado siguiéndola todo el trayecto? Miedos absurdos, pensaba ella; hasta que decidió volverse de súbito. Por un instante, podría haber jurado vislumbrar lo que parecía ser una cabeza escondiéndose tras los muros de una callejuela.


			Aún había gente —muy poca, eso sí—, lo que debía haberla tranquilizado. Pero en lugar de eso, su instinto mandole correr. Aunque, pensándolo bien, tratar de huir no de mucho le serviría: si es que los presentimientos que había tenido hasta entonces eran verdaderos, aquellos que la acosaban sabían perfectamente dónde habitaba.


			Enseguida que se encontró delante del portón, Marián agarró de entre el montón la llave que necesitaba para abrirlo tan rápidamente como le permitieran sus torpes dedos. Nada más entrar, dio con Edilia, que, tan atenta como siempre, la había estado esperando durante horas cerca de la entrada.
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			—Me alegra que esté de vuelta —dijo con ternura.


			Pero Marián aún sentíase algo fatigada como para poder responder. Trató de disimular sus jadeos, y contestó:


			—Gracias, Edilia.


			A pesar de su juventud, Edilia se había encargado de educarla y servirla durante toda su niñez. Prácticamente, se había convertido en su segunda madre. Era una gran mujer, dulce y maternal. Pero no es menos cierto que entre sus mayores defectos estaba el de mostrarse excesivamente protectora, y era además un tanto estricta. Desconfiaba del mundo entero y le aconsejaba alejarse de todo aquel que quisiera tomar contacto con ella. Nadie podía resultar libre de sospecha.


			A pesar de conocer poco acerca de su pasado, Marián estaba al tanto de que no era la verdadera hija de su ya fallecido padre adoptivo, Dimitrius. Lamentablemente, a duras penas lograba recordar su cara, puesto que perdió la vida tan solo dos años después de su llegada, y todo lo que conocía de él lo supo a través de Edilia.


			Dimitrius, hijo de una madrileña y un ateniense, heredó de sus parientes más tierras que fortuna. La institutriz, cuando hablaba de él, describíalo como un anciano solitario, sin hijos ni esposa, y decía que jamás mostró interés por formar una familia hasta la venida de Marián, a la que cedió todas sus posesiones.


			Pero no fue esto lo único que le contó. La historia de cómo llegó hasta ellos no fue en absoluto corriente. Una noche de lluvia, un enigmático hombre se presentó a su puerta cargando a una niña en sus brazos. Les confió su cuidado cuando Marián apenas alcanzaba los dos años de edad para protegerla —al menos eso fue lo que el extraño les explicó— de aquellos mismos que habían asesinado a su familia. Esfumose sin dejar nada en claro, envuelto en un aura de misterio, de modo que nunca llegaron a conocer el motivo de dicha persecución. Pero, a sabiendas del riesgo que podría correr él mismo, Dimitrius aceptó el cargo.


			Debido a ello, se mudaban una y otra vez de ciudad, incluso de país. Y por desconocimiento del idioma, Marián no podía comunicarse con nadie.


			Pero aquel lugar le gustaba, de modo que se tragó el susto de antes. Nada le aseguraba que la impresión que tuvo entonces no fuera producto de la sugestión que Edilia habíale inducido. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de evitar que, por enésima vez, se trasladaran a otro lugar.


			La sala de estar en la que entonces se acomodaban era grande, pero muy acogedora. Como el resto de las habitaciones, el centenar de años que tenía la casa veíase reflejado en sus muebles.


			Cuando todavía era una niña, la muñeca de porcelana sentada sobre una de las estanterías pasó a convertirse en el «juguete» favorito de Marián. Seguramente, la delicadeza suya permitió que continuara en buen estado después de tantísimo tiempo.


			En aquel momento, situábase frente a la chimenea, en una gran butaca, enfrascada en la lectura de su nuevo libro mientras oía el crujir de sus chispas. La acompañaba la institutriz, quien en otro sillón cercano practicaba su pasatiempo favorito, el bordado.


			Marián era una distinguida muchacha de aspecto delicado y tez clara, de la que destacaban grandes ojos rasgados del color de la miel. No había día en que su cabello no hubiese sido esmeradamente arreglado: una pequeña parte se recogía en una cola; otra, caía en forma de amplios mechones por los dos lados de la cara, adornada con cintas entrecruzadas; y el resto estaba suelto, luciendo su larga cabellera ondulante, dotada de un singular castaño cobrizo. Hacía gala de un elegante vestido del mismo color melocotón que sus lazos, con los hombros al descubierto. Le quedaba ceñido al cuerpo, dándole un aire más adulto y, al mismo tiempo, refinado.


			Ambas disfrutaban de la calma, compartían personalidades serenas que comportaban habitualmente lapsos duraderos de silencio. Pero estos momentos en los que callaban nunca llegaron a resultar incómodos.


			Sin embargo, en aquella ocasión Edilia estaba particularmente extrañada de la taciturnidad de su señora, de que no le fuera a contar lo que había hecho durante ese día tan especial. No era habitual en ella, puesto que siempre que regresaba no tardaba en describirle cada una de las zonas que había ido a visitar.


			—¿Cómo ha ido todo, señorita? ¿Se lo ha pasado bien? —indagó sonriente.


			—Oh, sí. Todo ha ido muy bien —le respondió ella, devolviéndole la sonrisa tras apartar la vista de la página.


			—Ese libro es nuevo, ¿verdad?


			—Sí. El otro me lo terminé ayer.


			—¿Ya? ¿Tan rápido? Si se lo compré hará tan solo unos días —declaró con sorpresa.


			—Lo sé. Pero es que me encantó.


			Edilia adoptó una figura de complacencia al ver que el regalo que escogió para ella había sido de su agrado. Resurgió la preocupación en cuanto observó la expresión de su señora. Marián cerró lentamente la tapa del libro tras marcar la página. Luego, melancólica, la acarició delicadamente, en tanto en esos cristales que tenía por ojos se reflejaban las llamas que calentaban la habitación.


			—Edilia, ¿no crees que sería maravilloso poder formar parte de una historia de fantasía? Vivir aventuras, conocer mundos nuevos, ver magia...


			—No sabría qué decirle, señorita. También los protagonistas de esos cuentos padecen peripecias, les suceden cosas malas y ponen continuamente sus vidas en peligro —opinó.


			—¿Crees que es cierto lo que cuenta la gente sobre ese extraño mundo? —agregó la otra, con aire distraído.


			No eran pocos los que conocían la existencia de las oscuras tierras de Noctis, lugar en el que la mañana jamás despertaba. La exigua información que tenían de ellas resultaba, asimismo, poco fiable; pero todos convenían en que debían temerlas.


			Podía accederse allá a través de dos portales ubicados en diferentes lugares del mundo: uno de ellos, situado en el Mar Egeo, cerca de Grecia; otro, en el Atlántico Norte, próximo a la zona sudoeste de Portugal. Al no ocupar un espacio geográfico en la Tierra, dichos puntos de acceso no figuraban en los mapas corrientes. Quienes demostraban el valor, o puede que la insensatez, de atravesar con sus barcos dichas aguas se arriesgaban a quedar atrapados en este lugar maldito para no volver. Los marineros, temerosos, hacían todo lo posible para evadir las zonas de peligro.


			—¡Ay, ojalá no fuese así! —exclamó Edilia, respondiendo a su último interrogante—. No es la primera vez que lo menciona, y sigo teniendo la misma opinión. Quedarme atrapada en un lugar repleto de demonios me daría pánico.


			—Me pregunto —continuaba, divagante, haciendo oídos sordos— si existirá de verdad un lugar así...


			Edilia dejó sus cosas sobre una mesita. Contemplaba a Marián seriamente mientras ella, con la mirada perdida, estaba recorriendo en el interior de su cabeza los universos que había creado su desbordante imaginación.


			Unos segundos después, la joven institutriz pronunció estas palabras con solemnidad:


			—Debería tener cuidado con lo que se desea, señorita. Corre el riesgo de que se cumpla.


			Marián alzó la vista de manera que se sostuvieran la mirada.


			Puede que en otra ocasión le hubiese dado la razón. Pero en este caso concretamente, creyó imposible llegar a arrepentirse de tal pensamiento. ¿Cómo podría alguien negarse a vivir en un cuento de hadas?


			De pronto, Edilia abandonó su postura anterior para mostrar de nuevo su cara más dulce:


			—¿Ha descansado como es debido esta noche? Noto que tiene ojeras.


			Marián se sorprendió de que le hiciera tal pregunta.


			—A decir verdad, no demasiado. Me desperté de madrugada por culpa de una pesadilla horrible y ya no me supe dormir.


			—No me diga... ¿Y qué pasaba?


			Marián esforzose por rememorar. Normalmente, cuando soñaba tenía la suerte de que sus visiones fueran felices, tanto que hasta le costaba despertar. Pese a sus intentos por conservarlas, esas ilusiones oníricas iban desvaneciéndose paulatinamente hasta desaparecer por completo, dejando únicamente un vago recuerdo.


			Esta vez, sin embargo, sucedía exactamente lo contrario. Había sufrido una experiencia tan inquietante que resultaba incapaz de deshacerse de ella. Y aunque prefería olvidarla, por otra parte, pensó que tal vez compartirla le ayudaría a aliviarse.


			—Estaba... estaba en mitad de un pueblo fantasmal —le contaba entre balbuceos—. Parecía desolado. Bajo el cielo negruzco veía las casas destrozadas, como si hubieran sido consumidas por un fuego que ya se hubiera extinguido. Al principio, sentí miedo, porque creí ser la única persona que se encontraba en aquel triste lugar... Pero luego entendí que no era así.


			»Di media vuelta. Delante de mí quedaban unos campesinos, quietos como estatuas: mujeres, hombres, ancianos y niños... todos mirándome fijamente. Iban descalzos, las ropas que llevaban estaban repletas de agujeros y borrones oscuros (seguramente también por obra de las llamas). —Entonces, tragó saliva. Después de una pausa, y con el espanto que denotaba su rostro, continuó la explicación—: Tenían... la cara y el resto del cuerpo desfigurados por las quemaduras. El desprendimiento de la piel había llegado a formar enormes manchas rojizas y de tonos oscuros en sus figuras. Tan malheridos parecían que a algunos pude verles hasta los músculos... Otras zonas afectadas, sencillamente, quedaron carbonizadas por completo.
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			Al oír aquello, Edilia quedó muda y espantada. Le chocó tremendamente que una chiquilla tan dulce como ella hubiese sido capaz de idear semejante barbaridad. Llegó a preguntarse si las culpables habrían sido las novelas que tan encantada la tenían. Por otro lado, conocía bien los gustos de Marián, y tenía entendido que los relatos lúgubres, o bien macabros, nunca llamaron su interés.


			Aún sin dar con la respuesta, la institutriz fingió indiferencia para calmar a su señora:


			—No fue más que una pesadilla. Lo que vio no era real.


			—Sí, tienes razón... —asintió titubeante.


			El viejo reloj de madera marcó las doce de la noche. Seguido del movimiento de la manecilla del reloj, su canción anunció el inicio de un nuevo día. El 5 de marzo había finalizado.


			—Ya es tarde. Lo que debería hacer ahora es ir a dormir y olvidarse de toda esta historia —aconsejó sonriente.


			Marián afirmó con la cabeza, conviniendo. Diéronse las buenas noches y ambas se dirigieron a sus respectivas habitaciones.


			La luz lunar que atravesaba los cristales veíase reflejada en el suelo del cuarto de Marián. Antes siquiera de ponerse el camisón, quiso echar un vistazo por la ventana. Apoyada sobre el frío vidrio con una de sus manos, contemplaba la noche estrellada. El viento agitó las ramas de los árboles que envolvían la casa de tal manera que logró sobresaltarla. Descendió la cabeza para llevar la vista en dirección al bosque, que comenzaba a espesarse unos metros más allá. Al hacer esto, algo captó su atención. Tras uno de estos árboles, creyó llegar a distinguir una silueta. Apoyando ahora las dos manos, oteó cuidadosamente con los ojos entrecerrados para agudizar la vista. Salido de ninguna parte, el aleteo de un búho que presentose sin avisar, unido a unos escandalosos ululatos, la distrajo tras causarle un nuevo sobresalto. El pájaro posose sobre la rama del mismo árbol que antes golpeaba la ventana, mientras Marián maldecíalo por su intromisión. Retomando la vigilancia, dejó de lado a la alimaña emplumada. Mas ni siquiera luego de unos cuantos parpadeos, logró reencontrar a la figura que antes hubo avistado.


			Estaba reviviendo la escena de la ciudad; y una vez más, se quiso convencer de que, como aquel sueño, todo estaba en su cabeza. Cerró las cortinas de un golpe y alejose de la ventana.


			Aún estaba inquieta. Conociéndose, llegó a la conclusión de que, por más horas que se pasara en la cama intentando conciliar el sueño, terminaría mirando el techo de la habitación durante horas y no lograría dormirse. Ni siquiera los largos ratos de lectura la habían adormecido ni un poquito. Porque hoy, más que nunca, torturada por el duermevela, se sentía realmente vacía.


			Así que, ignorando la sugerencia de su institutriz, Marián decidió salir al balcón.


			Allá fuera la temperatura era ideal. El viento azotaba ocasionalmente, pero sin llegar a enfurecer. La agradable brisa hacía que la siempre bien cuidada melena de Marián bailara ondeante en el viento. Observaba el fulgor del plenilunio en aquella tranquila noche, desde un amplio balcón repleto de macetas con olorosas flores.


			No supo averiguar exactamente en qué momento ocurrió. Pero, de forma inesperada, todo el dolor que llevaba adentro comenzó a salir a flote. De sus ojos ambarinos comenzaron a brotar lágrimas que iban deslizándose muy lentamente sobre las mejillas sonrosadas.


			En aquel preciso instante, engendrósele una idea. En realidad, más que una idea, fue un planteamiento loco y fugaz al que ella misma calificó de «terrible». Pero ser consciente de ello no borraba el hecho de que lo estuviera sintiendo. Reposando sobre la barandilla, descendió la vista para hacer un cálculo aproximado de la altura. Quedó en esa postura durante unos largos minutos, abstraída. Así, se hizo este interrogante: «Si cayera desde aquí... ¿cuánto tardaría en morir?» ¿Por qué vivir —preguntábase—, por qué despertar cada mañana cuando en sus ensueños sentía mucho más que con los ojos abiertos? ¿No sería mejor, acaso, descansar para siempre? Porque, ya ves, lector, qué tóxicas son las mentes inventivas como las suyas, que elaborando fantasías tan sublimes y maravillosas, hacen de las realidades cosas pequeñas e insulsas. Arma de doble filo, la suya: un hermoso don y una destructiva maldición. Y si a la mezcla añades los efectos de la noche alevosa, que saca de nosotros como mal licor los más sombríos pensamientos, el resultado será letal. De día era una sonámbula; de noche, más despierta su mente, y más aún sus dolores, veíase abrigada y consolada por la misma luna que, irónicamente, hacía llamar a sus angustias.


			Pero no temas por ella. Afortunadamente, por esta ocasión, aquella interminable pugna suya entre raciocinio y emoción concluyó con la victoria de este primero; de manera que volvió en sí para comprender la atrocidad que habíasele cruzado por la imaginación. Su conciencia diole una buena reprimenda, de tal manera que quedó tremendamente avergonzada, decepcionada consigo misma.


			Marián enjugó con sus manos la humedad de su rostro y agitó la cabeza para volver en sí. Definitivamente, ya era hora de que fuera a la cama, tanto si le gustaba como si no. No podía quedarse allá toda la noche: ya eran más de las doce, debía volver a su habitación sin más dilación. Mañana sería otro día.


			Con esto en mente, giró sobre los talones para disponerse a regresar. Pero, avanzados tan solo unos pasos, se detuvo en seco. Entre las sombras nocturnas detectó tres figuras. Estaban ahí, sin lugar a dudas; no era ninguna invención suya. A la única que podía distinguir con claridad era la que encabezaba al resto. Nada más verla, Marián pegó un grito. Retrocedió hasta hacer caer una de las macetas, de la que se desprendió la oscura tierra, y quedó agarrada a la barandilla de un único brazo, temblorosa y espantada.


			A primera vista, aquella que veían sus ojos podía parecer tan solo una chica algo excéntrica. Era menuda y delgaducha, vestida con extrañas ropas negras. Tenía el cabello azabache, exageradamente largo —prácticamente, le alcanzaba las rodillas—, la nariz chata, como de roedor, y bajo esta, una boca de labios finos. Pero si la hubieses analizado con detenimiento, tal cual lo hizo Marián, poco habrías tardado en comprobar que algo no era humano en ella. En primer lugar, lo que a Marián le chocaron más que nada fueron una especie de puntiagudos cuernecillos que sobresalían de su cabeza —tres, para ser exactos—; luego, unas orejas también en punta, de las que colgaban pendientes de plumas; y, para acabar, si es que lo de antes no había sido suficientemente desacostumbrado, sus ojos color topacio, resaltados por unas cejas finas y expresivas.


			Se miraron directamente. Y qué mirada felina más impactante tenía.


			[image: ]


			—¿Marián? —pronunció—. Tú eres Marián, ¿verdad? Siento haberte asustado.


			Hablaba su lengua materna. Tal vez era un dialecto diferente al del griego que le habían enseñado, pero ello no fue cortapisa para comprenderla.


			Al abrir la boca, Marián pudo comprobar que a su lista de peculiaridades se le añadían unos caninos algo sobresalientes.


			—¿¡Quiénes sois vosotros!? —chilló espantada— ¿¡De qué me conoces?


			—Tranquilízate, por favor. No hemos venido a hacerte daño —dijo.


			Puede que el aspecto de aquella chica no fuera del todo confiable. El tono de su voz, en cambio, le resultaba cálido y cercano. De alguna manera, tras intercambiar las primeras palabras, Marián comprobó que no debía temer por su vida. Poco a poco, aunque sin llegar a recuperarse enteramente del susto, enderezose.


			—Mi nombre es Misha, y estos chicos son Kimey y León, mis compañeros.


			Ahora que las nubes no entorpecían la visión, Marián les echó un vistazo.


			Al compararlos, la oposición de sus rasgos creaba un contraste muy marcado: uno era de piel trigueña, contextura robusta y llevaba el pelo en punta; el otro, en cambio, tenía el cabello revuelto, de un rubio pálido que a Marián hízole recordar a la vainilla, un cutis rosado y una silueta delgada. Además, a la vista estaba la diferencia de edad, siendo el segundo, al menos en apariencia, el menor del grupo. Pero por lo que pudo observar, parecían bastante más normales que su compañera, a excepción de los ropajes con los que habíanse cubierto, no menos extraños que los de esta. León, el chico de los ojos castaños, vestía con distintas tonalidades de rojos y granates. Un largo pañuelo envolvíale el cuello, y una banda, la cabeza. La apariencia resistente de algunas prendas elaboradas con piel —el cinturón, las botas y los brazales— delataba un carácter guerrero reforzado por su evidente lozanía. No ocurría lo mismo con el otro, pues los ornamentos dorados en su ropa de color esmeralda sugerían no había sido confeccionada para la lucha.


			—¿Q-qué q-queréis? —tartamudeó Marián.


			—Llevo mucho tiempo buscándote —le contestó la chica de los ojos de gato.


			Entonces, Marián comenzó a conjeturar.


			—¿Eras tú quién ha estado vigilándome estos días? —se atrevió a preguntar.


			—No es que sea mi pasatiempo favorito acosar a la gente. Pero sí, así es —contestó entre risas.


			De pronto, la chica de negro borró su sonrisa.


			—Marián, estoy aquí porque quiero que vengas conmigo —manifestó.


			—¿Cómo dices? ¿Que vaya contigo... adónde?


			Y, de pronto: «¡¡No!!», intervino, una voz desgarrada que sonó tras de ellos.


			Todos se volvieron. La institutriz corrió hacia su señora con celeridad, como si no existiera un mañana. Habiéndola alcanzado, la escudó tras su cuerpo. El asombro que había pintado en su semblante no era muy distinto al que Marián hubo reflejado unos minutos antes, al conocer a la chica de los ojos de gato.


			—¡Edilia! —exclamó Marián.


			—¡¡Después de todos estos años haciéndome cargo de ella, no pienso dejar que la apartes de mí!! ¡¡De ninguna manera!! —vociferaba la institutriz con exacerbación.


			Algo en su forma de hablar dejó extrañada a Marián, ya no solo porque le resultase del todo impropia tal reacción. Tenía la impresión de que no se dirigía a ellos como si los considerase una amenaza: más que el animal que protege al cachorro del depredador, Edilia le recordaba a una madre luchando por la custodia de su hijo.


			—¿¡Con qué derecho te la llevas!? —continuó la institutriz.


			La chica de negro, quien miraba a la mujer entristecidamente sin decir palabra, no fue quien le dio la respuesta que reclamaba. En su lugar, contestó uno de sus compañeros, el muchacho fornido del cabello puntiagudo, quien, con un deje de enojo, fue a decirle esto:


			—Pues con el derecho que le da ser su hermana mayor, señora.


			En aquel momento, Edilia empalideció. Y ambas quedaron completamente mudas tras tan inesperado giro en los acontecimientos. «¿Mi... hermana?», repitió en su cabeza Marián, más confusa que nunca. Envió una mirada a su institutriz; de seguido, preguntole si sabía algo de todo esto. A pesar de que, por su rictus de sorpresa, supusiera que Edilia no tenía conocimiento del supuesto parentesco que las unía a ambas, todavía sospechaba que esta no le hubiese sido del todo sincera en lo que respectaba a su pasado. Y el que se negara de responderle, así como el nerviosismo que delataba su rostro, no hizo sino reforzar su teoría.


			—Si me dejaras explicártelo todo para que entendieras que no te estoy mintiendo... —suplicó la muchacha de negro, acercándose unos pasos.


			—Hablemos dentro, en privado —mandó Edilia secamente.


			Misha asintió.


			Sobreentendiendo que esta invitación los excluía a ambos, el más alto de los muchachos, con los brazos cruzados, se inclinó al oído del otro para susurrarle, un tanto ofendido:


			—¿Y a nosotros no nos quiere?


			El niño rubio rio.


			—¿Os importa? —les preguntó la chica de negro, que sentíase algo culpable por dejarlos solos.


			—Tranquila, Misha. Nosotros esperamos aquí —contestó el niño amablemente.


			Por su parte, el otro chico moreno no parecía demasiado conforme. Se había quedado de morros, como un crío enfurruñado. Y aun así, era consciente de que no debía inmiscuirse: sabía que el futuro de la joven Marián dependería de aquella conversación.


			Las tres reuniéronse de nuevo en la sala de estar. Marián se encontraba sentada junto a Edilia en el sofá. Misha, en cambio, había preferido no tomar asiento para poder encarar a ambas durante su explicación.


			Los nuevos troncos que la institutriz había puesto hacía tan solo unos instantes servían de alimento al fuego.


			—A decir verdad, no sé por dónde empezar... —La chica de los ojos de gato se echó una mano a la cabeza. Ahora que por fin tenía la oportunidad de explicarse, no volaban las palabras.


			—Antes de nada —repuso Marián—, ¿puedo hacerte una pregunta?


			—Claro, dime.


			—¿Qué se supone que eres?


			La muchacha de negro rio nerviosamente.


			—Estaba evitando tener que decírtelo por miedo a lo que fueras a pensar. —Realizó una pausa—. No te asustes, pero soy un daimón.


			Evidentemente, sí lo hizo. Si bien el origen griego de tal palabra no es del todo negativo, lector mío, siendo múltiples sus significados, no es menos cierto que indudablemente dio nacimiento al término que hoy conocemos: demonio. Ninguna de las dos pudo evitar estremecerse al oír tan indeseable verbo, y más aún Edilia, educada en la fe católica. Pese a los intentos de Marián por disimular, la chica de negro captó temprano su agitación.


			—¡No es lo que tú crees, de verdad! Sigo siendo humana, al igual que tú. Así es como llaman a las personas que sufren mutaciones como la mía. —Luego, anudó—: Verás, Marián, tú yo nacimos en unas tierras diferentes a las que conoces. Es un lugar que, estando muy cerca de los de aquí, se les mantiene alejado.


			—¿Noctis? ¿Hablas de Noctis? —aventuró Marián.


			Al comprobar que sabía más de lo que habría supuesto, Misha adoptó un gesto de fruición.


			—Exactamente. Veo que lo conoces bien —comentó, dibujando una curva en sus finos labios.


			«¿Cómo no conocerlo?», dijo para sí Marián, mientras reflejaba en sus ojos un ligero entusiasmo.


			Así, Misha inició su explicación: «Hace quince años se llevó a cabo una horrible guerra que exterminó a millones de humanos como yo: la Gran Matanza. Nuestro antiguo rey, Magno, manipuló a sus seguidores para convencerlos de que éramos peligrosos para la humanidad valiéndose de burdas mentiras, y pronto iniciaron la persecución.


			»No contento con asesinar a los nuestros, mató a todos aquellos que se le opusieron, y también a quienes guardaban cualquier tipo de relación con nosotros: familiares, compañeros y otras personas que nos ayudaron a escapar de sus manos fueron ejecutados sin piedad. De alguna manera, uno de nuestros aliados logró traerte hasta este mundo para protegerte de los asesinos de nuestros padres».


			—¿Nuestros padres están muertos? —pronunció Marián, afligida.


			—Sí, Marián. Mamá nació siendo un daimón... Y además... —Se pausó por un momento, para organizar la próxima información. Dubitativa, jugueteaba con sus dedos—. Además era la hermana menor de Magno.


			Exhibiendo al completo su iris caramelo, reflejando en él tamaño asombro, Marián lanzó una mirada a Edilia que pronto le fue devuelta. La institutriz, a la par, copiaba su expresión.


			—Entonces, eso la convierte en un miembro de la realeza —apuntó Edilia.


			—En infanta, sí —confirmó Misha, precipitadamente, puesto que se vio obligada a acotar—: En realidad, estamos fuera de la línea de sucesión desde la toma de poder del nuevo rey. La única razón por la que aún conservo mis privilegios, y por la que tengo la posibilidad de continuar viviendo en palacio hoy en día, es porque su majestad lo ha querido así, por la buena relación que nos une.


			»La guerra terminó cuando este nuevo gobernante surgió como nuestro salvador tras ejecutar un golpe de Estado. Pero en cuanto tuve su permiso para venir a buscarte, ya no estabas en el lugar que me indicaron. Los sirvientes de su majestad tardaron mucho tiempo en localizarte porque, al parecer, os mudabais continuamente de país.


			Si lo que Misha decía era cierto, eso quería decir que todo este tiempo no había estado huyendo del peligro, sino de su propia familia. Pensar aquello hacía que en Marián emergiera un sentimiento de impotencia.


			Misha, pues, continuó:


			—Si decides venir conmigo, supongo que ya debes de saber que te expones a ciertos peligros. Allá habitan criaturas sobrenaturales, y no todos los que dominan las artes ocultas hacen un buen uso de ellas. Pero también quiero que sepas que no permitiré que te ocurra nada malo, porque yo cuidaré de ti. No te faltará de nada, vivirás conmigo en palacio y tendrás todo lo que desees, ropa, dinero y comida. —Y concluyó—: La decisión final debes tomarla tú, yo no puedo obligarte a nada.


			Marián quedó cavilosa. Vivir en un mundo mágico había sido su mayor anhelo, desde siempre. En una sola noche, aquel inesperado encuentro al fin le había hecho ver que, además del mundo que ella conocía, existía realmente un lugar a la altura de las mentes más imaginativas, como lo era la suya.


			Si lo pensaba detenidamente, tal vez sintiera algo de miedo. Pero, al fin y al cabo, ¿no es el temor una reacción natural a lo aún no conocido?, discurrió. Por otra parte, ahora que no tenía por qué huir, podría disfrutar de este mismo mundo en el que todavía se encontraba. Había también aquí países que ansiaba visitar, con monumentos y paisajes que, ciertamente, desprendían su propia aura mágica.


			De hecho, darle vueltas a esto último llevola a reflexionar acerca de algo.


			—Edilia —dijo segundos después—, ¿y tú no recuerdas si aquel hombre que me dejó con vosotros avisó de que vendrían a buscarme?


			Edilia callaba. Sin ser consciente, había dicho mucho más de lo que hubiese querido en este silencio, que no tardó en acrecentar las sospechas de Marián, ya infundadas con anterioridad.


			—¿Lo sabías? ¿Sabías tú que volverían? —insistía Marián con inquietud.


			—Sí, lo sabía —soltó, abruptamente. A su vez, la institutriz veíase ruborizada y acongojada, mientras observaba los refu.


			Marián quedosela mirando con estupor.


			—¿Qué significa eso? ¿Habéis estado engañándome? —La voz se le empezó a romper.


			Edilia soltó un largo y profundo suspiro; y, seguidamente, tragó saliva. Simulaba estar en calma, mas nunca antes había sido mayor el nerviosismo.


			—El Sr. Dimitruis —comenzó a hablar— siempre supo que tarde o temprano la alejarían de su lado. Consciente de que le quedaban pocos años de vida, quiso aprovecharlos para estar cerca de la hija que nunca tuvo. Puede que usted no lo recuerde, pero él la quería como nadie; tanto, que hasta puso a su nombre toda su hacienda, como bien sabe usted. Por eso mismo, ambos estuvimos de acuerdo en que debíamos evitar a toda costa que se la llevaran....


			»Si le soy sincera, estas escapadas debieron terminar en cuanto el Señor exhalara su último aliento —Aquí, realizó una breve pausa—. Pero me di cuenta de que yo tampoco aceptaba el tener que renunciar a usted. De modo que continué como hasta entonces: de ciudad en ciudad, de país en país... Y continué ocultando la verdad, haciéndole creer que corría peligro... por miedo a perderla.


			Oyendo esto, Elizabeta enfureció, y, ¡ay!, de qué manera. Era la primera vez en toda su vida que la ira la poseía de aquella manera.


			—¿¡Te das cuenta de lo que me has hecho!? —le espetó, aumentando gradualmente el tono de su voz.


			Tanto Misha como Edilia mostraron de igual manera grave sorpresa.


			—Señorita, yo solo...


			—¡Me he sentido encarcelada en mi propia casa! —le interrumpió— ¡Me has obligado a aislarme y me has privado de mi libertad! ¡Tú sabías lo que sentía, y aun así te has callado todos estos años! ¿¡Cómo has podido hacerme algo tan horrible!? —Mientras pronunciaba dichas palabras, se llevó una mano al pecho.


			Qué sucia traición, consideró Marián. Jamás habría imaginado que Edilia, niñera, profesora y madre para ella, hubiese sido capaz de mostrar tanto egoísmo. E incluso Dimitrius, con el cual habíase sentido en deuda por haberla acogido, no dudó en apartarla de los suyos. Y por todo ello, entre tanta ira, la tristeza también se asomó por sus lacrimosos ojos.


			—¡Lo lamento! ¡Lo lamento tanto! Le ruego que me perdone —suplicaba la institutriz, al tiempo que posaba su palma sobre las manos de Marián.


			La muchacha, entonces, las apartó con hostilidad.


			—Temías perderme. Ahora lo has conseguido —sentenció.


			Misha perseguía a Marián silenciosamente con la pupila en el momento que esta se levantó para caminar en dirección a la salida. Edilia corrió tras ella, pero se detuvo en cuanto su señora, dados tan solo unos pasos, volviose y agregó en tono mordaz:


			—¿Sabes qué pienso? Que eres capaz de haber hecho todo esto solo por mi dinero, para evitar quedarte en la calle. Pues, si eso es lo que querías, todo es para ti; haz lo que quieras con él. No te costará manejarlo como hasta hora, teniendo en cuenta que sigues siendo tú la que lo gestiona todo.


			—¡No, por Dios! —exclamó la institutriz, agraviada—. ¡Su dinero no me importa nada, créame! ¡Yo solo quería seguir como hasta ahora, no quería que se marchara!


			Pero Marián no podía creer una sola palabra, no después de lo ocurrido. Se la quedó mirando durante un largo rato. Los ojos de la mujer estaban llorosos: era evidente que sí había arrepentimiento. Sin embargo, eso no cambiaba nada; porque, como Marián bien sabía, el sentimiento de culpa tiende a aparecer solo si se es descubierto.


			—Misha, iré contigo —pronunció.


			Habiendo logrado su ansiada respuesta, la chica de negro debió haber mostrado contento. Pero, por el contrario, notábase titubeante. No parecía saber con exactitud cómo comportarse frente a una situación tan tensa, en la que no esperó verse envuelta. Tan solo podía seguir a Marián, quien entonces se encaminaba al dormitorio.


			Allí, bajo la mirada atenta de la que decía ser su hermana, Marián extrajo de su armario una valija, la misma que acostumbraba a emplear para el equipaje de mano cuando ponían rumbo a nuevas ciudades. Entre tanto, fuera del cuarto, reclinada en la pared con expresión frenética, esperaba Edilia. Ni siquiera se atrevía a entrar.


			Primeramente, Marián guardó en la maleta de cuero algunas prendas íntimas. Luego, agarró de su joyero todas las piezas que pudieran ser consideradas de valor, en caso de que en un futuro las necesitara para intercambiarlas por dinero (lo cierto es que no tenía idea de qué clase de moneda se utilizaba en Noctis).


			—No es necesario que las lleves, a menos que tengan valor sentimental para ti —le recordó Misha, refiriéndose a las joyas—. Coge únicamente lo que creas que vayas a echar en falta de verdad.


			Dicho esto, Marián se lo replanteó durante unos segundos. Aun así, decidió cogerlas: ya fuese para venderlas o lucirlas, le serían de utilidad; nunca se es demasiado previsora. A continuación, tomó de la mesita de noche el libro que Edilia le había regalado. Le dedicó una mirada durante un momento antes de guardarlo, vacilante.


			Apenas había tardado cinco minutos en acabar de meter sus pertenencias. «Ya tengo todo lo que necesito. Podemos irnos», informó. Misha asintió. Tras salir del cuarto, con la maleta agarrada por el mango, Marián se cruzó con Edilia. No le quiso dedicar una sola mirada. Sencillamente, se limitó a continuar su camino a la terraza, donde los compañeros las esperaban.


			—Señorita, si me concediera tan solo un momento para explicarme...


			—No hay nada que explicar —respondió tajante.


			Al oír los pasos, los dos muchachos apuntaron la vista a la puerta, que se abrió sonoramente. Veíanse muy desconcertados después de que estas aparecieran de forma tan abrupta.


			—Nos vamos ya —les dijo Misha, aproximándose.


			—¿Eso quiere decir que ella también viene? —preguntó el muchacho de la banda en la frente, con entusiasmo.


			—Sí, eso parece...


			León quedó un tanto confuso por el tono tan insípido que había empleado esta. Se figuró que, por lo menos, habría llevado consigo una amplia sonrisa cuando le hiciera llegar esa gran noticia. Pero Misha no estaba del todo satisfecha. Había esperado durante años el momento en que volviera a reunirse con su hermana, y ahora que lo había conseguido, no podía evitar sentir culpa. Jamás habría querido que las cosas sucedieran de tal modo. Por ello, careó a su hermana para lanzarle una advertencia:


			—¿Estás completamente segura? Piénsalo, Marián. Es posible que no la vuelvas a ver nunca más...


			—Sí —afirmó rotundamente.


			—Podríamos llevarla con nosotros... —insistía la de los ojos de gato—. Podría hablar con su majestad para...


			—No. No quiero que venga —la cortó Marián.


			—Está bien... Si es lo que has decidido...


			Por mucho que le doliera, la institutriz no podía retenerla en contra de su voluntad. Lo único que podía hacer era observar callada mientras su Señora partía.


			Misha extrajo del pecho un péndulo con ornamentos de oro que había guardado en su corsé de cuero. Acto seguido, extendió la mano para que el centelleante cristal comenzara a dibujar círculos en el aire. «¿Qué estará haciendo?», dijo Marián para sus adentros. De estos giros, surgieron pequeñas nubes de color oscuro que, en cuanto Misha retiró el brazo, fueron formando un hoyo negro de aproximadamente dos metros de altura. Por un instante, el enojo de Elizabeta minó tras ser testigo, por primera vez, de un acto tan fascinante.


			Así fue como pudo comprobar que existía más de una manera de llegar a Noctis, además de la que todo el mundo conocía; pues hasta entonces había estado absolutamente convencida de que la única forma de acceder era a través de las aguas.


			Fue Kimey quien atravesó en primer lugar el círculo que habíase generado en el espacio. Una vez hizo esto, todo rastro suyo desapareció. Luego, le siguió el más alto, León. Misha atravesaría el agujero después de que lo hiciera Marián, quien observaba con recelo la masa oscura.


			Entonces, oyó por las espaldas la voz de Edilia, rogándole una vez más:


			—Señorita..., por favor...


			Marián detúvose durante unos segundos. Temió que, una vez se tornara hacia la institutriz, pudiera arrepentirse del camino que había escogido. Fue por ello que, sin verla por última vez, se despidió de ella en tono sosegado:


			—Cuídate, Edilia.


			Así, se desvaneció frente a ella.


		




		

			Capítulo 2
Locus amoenus


			El portal habíales transportado a un bosque. Lejos de semejarse a las plantas ordinarias de tu mundo, los árboles que lo conformaban estaban proveídos de frutos luminosos. Estos fulguraban con intensas luces blancas que, a falta de farolas, permitíanles ver sin problema todo el entorno. En cuanto el viento los desprendía, sin embargo, perdían su bioluminiscencia.


			Misha aconsejó a la nueva integrante no mantenerse alejada, y es que por esa zona deambulaban manadas de lobos que incluso alguna vez llegaron a penetrar en la ciudad. Aunque éstos —y dicho comentario lo guardó para sí, porque no le agradaba tener que inquietarla más de lo necesario—, serían el menor de sus problemas: cosas peores aguardaban en las entrañas de aquellos bosques.


			Durante los primeros minutos, Marián contempló los alrededores maravillada, pues tenía la impresión de estar avanzando a través de un camino repleto estrellas. Poco le duró la excitación. «Estoy segura de la decisión que he tomado. No hay otra cosa que haya deseado más que esto», se repetía a sí misma. Aun así, revivir en su mente la manera tan tosca y repentina con la que había renunciado a la Tierra —porque no podía decirse que el lugar que pisaban sus pies formara parte de ella— y, sobre todo, a Edilia, le había dejado un mal sabor de boca.


			Todavía estaba rabiosa, lo seguiría estando durante mucho tiempo. No podría perdonarla con facilidad. Y, a pesar de esto, era incapaz de negar que su institutriz había sido la persona que mayor huella dejó en ella. Por eso mismo, disfrutar del momento le estaba resultando verdaderamente difícil.


			Misha caminaba tan solo unos metros más allá. Tras ellas, el zagal rubio optó por alejarse de su compañero para adelantarla hasta quedar a la altura de Marián. Sin recato alguno, pintando una alegre curva en la comisura de los labios, elevó el cuello para alcanzar a mirar detenidamente el rostro de la chica. A Marián habíale llegado de sorpresa ese análisis facial tan descarado, pero únicamente le sostuvo la mirada, un tanto perpleja.


			—Ahora que lo veo, sí que se parecen un poco —opinó Kimey.


			—¿Qué dices, Kimey? ¡No se parecen en nada! —repuso el joven fornido, tras de ellos. En su mano, llevaba la maleta de Marián—. Esta es mucho más femenina que la machorra de Misha. —Seguidamente, asomó la cabeza, con el fin de que su compañera oyera lo siguiente—: ¿Has visto, Misha? Podrías aprender un poco de ella.


			—Muchas gracias, León… —respondió la otra. Aunque no parecía verdaderamente ofendida, probablemente por la confianza mutua que ambos tenían.


			—¡No es que te esté llamando fea! —se apresuró a rectificar el muchacho—. Lo que pasa es que tú, para la gente, eres como un murcielaguito, ¿no? Algunos te encuentran adorables, y otros, pues te tienen miedo.


			—Oh, sí. Ahora me siento mucho mejor.


			Mientras tanto, Kimey seguía caminando sin quitarle la vista de encima a la recién llegada. A Marián, sin embargo, no le resultaba molesto. A ella también le enternecía contemplar su carita repleta de pecas, con esa nariz respingona y esos enormes y alegres ojos del color de la calaíta. Mirándolo detenidamente, casi podría decirse que sus peculiares facciones le recordaban a las de un duendecillo.


			—¿Es muy bonita, verdad? —apuntó Kimey. Hablaba de ella como si esta no se encontrara presente.


			—¿Quieres dejarla tranquila? —lo regañó León—. Caray, ¡qué pesado eres!


			—No, si no me molesta, de verdad —acotó Marián, dulcemente.


			—No le molesta —repitió Kimey, volviendo su rostro hacia él, con apariencia de no haber roto un plato en su vida.


			—Sí, ya la he oído —repuso el otro.


			—En realidad siempre he querido tener un hermano pequeño.


			—Siempre ha querido tener un hermano pequeño —calcó, una vez más.


			—¡Que te he dicho que no me lo repitas!


			Entonces, Kimey agitó la palma de la mano para indicar a Marián que se le acercara. Esta se inclinó ligeramente, obediente y con gesto interrogativo.


			—¿Sabes por qué está tan insufrible? —le preguntó cerca del oído.


			—No —disintió Marián, entre risas.


			—Porque cuando ve que otro que no sea él capta la atención de una chica, se cabrea. Normal, como no paran de rechazarlo...


			Kimey no iba del todo desencaminado, lector. Desde fuera, su compañero podía parecer espontáneo y seguro de sí mismo, incluso un poco valentón. Pero la realidad era bien distinta: cuando tenía que tratar con alguna chica, tornábase sumamente torpe. Se le trababan las palabras y no sabía en absoluto cómo comportarse. Esta vergüenza suya le imposibilitaba acopiar el valor suficiente para pedirles una cita.


			—¡¡Eso es mentira!! —chillaba con gran indignación León, que lo había oído todo perfectamente.


			—¡Así, así de veces lo han plantado! —Y mientras lo ignoraba, unió las yemas de sus dedos, los apuntó hacia arriba y los sacudió enérgicamente, estableciendo de esta manera una unidad ficticia de la que se valió para medir el fracaso amoroso de su compañero.


			—Oye, enano, hasta que midas como mínimo esto —oíase al otro, enojado, marcando una altura que no sobrepasaba su pecho—, a mí no me hables en ese tono.


			Marián comenzó a reír. No recordó nunca antes divertirse con otra que no fuera Edilia. «Parecen buenos chicos», consideró.


			Y, de súbito, algo calmó su contento. Marián habíase frenado en seco; así que, tan pronto como advirtieron esta parada, siendo Misha la última en hacerlo por no alcanzar a verla, los demás dejaron de caminar.


			—¿Va todo bien, Marián? —preguntó Misha preocupada.


			«No. Algo no va bien», le respondió en su cabeza Marián, silenciosamente, demasiado concentrada como para poder decirlo en voz alta. Sentía un malestar que nunca antes había experimentado, una sensación prácticamente inefable que activaba una alarma dentro de ella. Aparecía tomando una forma similar a la de una descarga eléctrica, un escalofrío que recorría cada parte de su cuerpo.


			Volviose en dirección a León, quien mantenía su expresión de desconcierto en tanto esta lo apuntaba con la vista. Sin duda, fuera lo que fuera, provenía de por allá, no cabía duda.


			Luego, todo sucedió muy rápido. Marián advirtió el peligro apenas unas décimas antes de que sus propios ojos llegaran a dar con el origen de su molestia. Para cuando una figura emergió de entre los árboles con la clara intención de agredir al muchacho, esta ya había embestido a su compañero para desviarlo de la trayectoria. Y ambos cayeron sobre la hierba húmeda, junto a la valija, la cual fue despedida por los aires. Marián, que había quedado sobre él, pronto empleó sus brazos para alzar el tronco del cuerpo, logrando incorporarse medianamente.


			—Chica, tú sí que sabes entrar a lo grande... —bromeó León. Entretanto, aún en el suelo, y manteniendo el peso de la chica, se masajeaba la cabeza con un mohín de dolor. Marián pronunció una disculpa y, enseguida, se echó a un lado. No fue necesario darle explicaciones, pues León, habiendo visto al atacante, pronto comprendió que la intención de Marián no había sido otra que protegerlo.


			De rodillas, ella giró la cabeza. Al hacer esto, no pudo creer que fuera cierto lo que tenía ante ella. El engendro la miraba fijamente a través de sus relucientes ojos rojos, rojos como la sangre. Como una aberración de la naturaleza, tenía la apariencia de un híbrido, mitad bestia mitad hombre, una mezcla que recogía algunas de las características más abominables del reino animal. Las patas, y en especial los brazos delanteros, recordaban a los de una mantis. Notábase en la columna vertebral una pronunciada corcova; su cuerpo entero estaba recubierto por una epidermis de color insano que enmarcaba las vértebras, cuyas apófisis espinosas veíanse anormalmente sobresalientes. El cuello, muy alargado, terminaba en una cabeza lampiña —tan solo algo de vello en el cogote— que daba la impresión de ir asomada. Bajo los dos ojos de rata, una enorme y terrorífica boca: los dientes superiores e inferiores, finos y afilados como la hoja de una sierra, íbanse intercalando cual lo harían los de un pez abisal.


			[image: ]


			Misha y Kimey rodeaban al monstruo en posición defensiva.


			—¡¿Estáis los dos bien?! —preguntó Misha, desviando la mirada del monstruo momentáneamente.


			—Sí, estamos enteros. —le contestó León mientras se ponía en pie. Luego de ayudar a Marián a levantarse, y dispuesto a escudarla, concluyó—: Yo me encargo de ella.


			—Marián, ahora es muy importante que no te muevas —aconsejó la de negro.


			—De acuerdo... —pronunció la otra con voz temblorosa.


			Aun si no le hubiese dicho nada, Marián habría quedado igualmente petrificada.


			La criatura emitió un grito terrorífico. Era como el alarido de una mujer humana, realmente desgarrador, que entrando por su canal auditivo alcanzaba a taladrarle la mente.


			La pobre Marián estaba completamente aterrorizaba. Fijaba especial atención en la dentadura de la bestia. Entre las piezas dentales, habían quedado incrustados restos de sangre de su anterior víctima, que con el paso del tiempo adquirieron un tono óxido.


			Al echar un vistazo al resto, tuvo la certeza de que sus acompañantes estaban acostumbrados a tratar con criaturas como aquella. O, por lo menos, no era la primera vez que tenían la ocasión de encontrarse con una. No obstante, parecían desconcertados por algún motivo. «No lo entiendo. Pensé que esta zona ya estaba limpia...», le oyó comentar a Kimey.


			Todos estaban pendientes de cuál sería el próximo movimiento. El monstruo, que había permanecido quieto hasta entonces, se decidió de entre todas sus posibles presas por Marián. Le había irritado que esta hubiese descubierto su posición en el momento que quiso atacar a León; estaba hambriento y furioso. Misha, sin embargo, no quiso permitirlo. Tomó un fruto que había caído sobre la hierba y lo arrojó al monstruo. Al hacerlo, la criatura proyectó en ella su enojo. Habiéndose vuelto hacia la de negro, y justo después de levar su rostro deforme al cielo, una vez más produjo un chillido, más intenso que el primero. Acto seguido, realizó un salto en dirección a la muchacha.


			A Marián no le había dado siquiera tiempo para gritar cuando, suspenso en el aire, la criatura ardió por unas llamas que emergieron misteriosamente, sin motivo aparente. Para cuando el fuego cesó, el cuerpo ya se había consumido completamente, quedando convertido en un montón de cenizas que pronto se llevaría el viento.


			Ni rastro de aquel ser. Durante unos segundos, todos intercambiaron miradas de perplejidad. Quedáronse verdaderamente pasmados, en especial Marián, que todavía no se había recuperado del susto y respiraba con agitación. Pero, al cabo, los compañeros empezaron a comprender lo que había ocurrido. Tras oír unos pasos, volvieron la vista para confirmar sus sospechas.


			—Dante —pronunció Misha.


			Cuando llegó a sus oído aquel nombre, Marián sintió curiosidad por ponerle cara, de modo que también tornose. Se trataba de un joven apuesto, de silueta esbelta y piel color canela. De su media melena, negra y reluciente como el pelaje de un cuervo, caían caprichosamente algunos mechones sobre la frente. Bajo unas cejas gruesas pero bien marcadas, dibujábanse unos ojos pardos y rasgados de mirada profunda, álgida y sombría, que conferían a su semblante un carácter fuerte y severo. Sus labios, pese a la falta de grosor, gozaban de una forma sugerente. La nariz contaba con un tabique nasal completamente recto; era algo prominente, por otro lado, aunque este rasgo únicamente podía percibirse cuando alcanzabas a verlo de perfil. Todo él rezumaba una elegancia que veía reforzada por unos augustos andares.


			—Su majestad ordenó que me deshiciera de él —informó el muchacho. Es posible que tuviese rostro de mozo, pero su voz era la de un hombre—. Parece ser que últimamente los diablos están más agresivos de lo normal. Esa no es buena señal.


			—Uff... ¡Gracias! —exclamó Misha, sonriente.


			El muchacho no contestó. Giró la cara hasta apuntar con su pupila a León. En tono rígido, no dudó en reprenderlo:


			—¿Dónde están tus armas, Leónidas?


			Contestó el otro, con pupilas movedizas:


			—Están... en el castillo... —Permanecía cabizbajo, pues sabía bien que le caería una reprimenda.


			Dante agitaba lentamente la cabeza, siguiendo una línea vertical, en un gesto de desaprobación.


			—Y ya no las volverás a dejar, ¿verdad que no? —prosiguió ásperamente.


			—No... —disintió el otro, malhumorado.


			Marián había fijado la vista en él durante todo ese rato. No sabía explicar con exactitud de qué se trataba, pero había en ese chico una gracia inenarrable que iba más allá de la belleza física: ningún hombre que lo superara en atractivo podría igualar jamás su imponencia.


			Y, sin embargo, no era en absoluto grato el sentimiento que engendraba en ella. Aquel fulminante mirar de ave rapaz conseguía turbarle el ánimo y le producía escalofríos. Como un instinto natural, su cuerpo le ordenaba distanciarse de él. Marián se consoló al ver que no era la única con este pensamiento en mente, pues a León tampoco parecía caerle en gracia.


			—Aún no sabemos muy bien cómo —le contaba Misha—, pero, por lo visto, Marián notó al diablo mucho antes que nosotros. —El mencionarla sin presentación previa hízole suponer a Marián que era conocedor de toda su historia. En cuanto Dante se dirigió hacia ella, esta sintió una desagradable punzada en el pecho que probó a disimular esforzadamente.


			—Un placer, Elizabeta Marián.


			Al oír esto, y recordando cómo hubo nombrado al otro chico, Marián determinó que posiblemente fuese una particularidad suya la de llamar a la gente por el nombre completo.


			—Encantada... —balbuceaba—. Puedes llamarme solo Marián.


			—¿Te molesta que te llamen Elizabeta? —exploró.


			—¡Oh, no, no! En absoluto —corrió a aclarar, al tiempo que gesticulaba—. Es que la mayoría lo prefiere porque es más fácil de pronunciar.


			De entre los pocos que sabían cómo se hacía llamar, estaban los empleados del hogar. Y todos de ellos, sin excepción, presentaron el mismo problema a la hora de decir su primer nombre: se les resistía la sonoridad de la «z». No era de extrañar, teniendo en cuenta la mayoría eran españoles. Pero el muchacho, en cambio, lo supo pronunciar a la perfección.


			—Entiendo. En ese caso, si me lo permites, yo te llamaré Elizabeta. Nuestros nombres configuran una porción de quienes somos y contienen la huella de los que nos dieron la vida. Es una lástima que parte de su legado quede perdido por desuso.


			Ante aquella inesperada contestación, Marián no supo bien qué responder. Era una idea que nunca antes había considerado. De modo que tan solo añadió un torpe «Claro».


			Después de que Dante diera la orden, pusieron rumbo a la ciudad.


			A León, algo distanciado, podía vérsele rezongar. Hablábale muy bajito a Kimey para no ser oído, pero a Marián no se le escapó una crítica que presumiblemente iba dirigida al recién incorporado: «Es inaguantable...».


			De seguido, Marián observó a Misha y a Dante caminando por delante de ellos. Hubo algo que le resultó curioso: mientras ella charlaba animadamente, el otro escuchaba con atención, pero sin soltar una palabra. ¿Sería Misha la única que simpatizaba con él?


			Poco después, recordando lo que había sucedido previamente, a Marián una duda la asaltó:


			—Perdona, León... —Acotó—: Era León, ¿verdad?


			—Eso es.


			—Lo de antes... ¿qué ha sido?


			—¿A qué te refieres, exactamente?


			—Sí, lo que ha pasado con el fuego... Algo lo ha tenido que causar.


			—¿Me preguntas que si lo ha hecho Dante? Sí —formuló para contestarse al instante a sí mismo, con una curva en los labios.


			La tez de Marián reflejó claro asombro.


			—¿Todos aquí podéis hacer eso?


			—No, solo unos pocos, y no de la misma manera. Nosotros lo llamamos psique o, lo que es lo mismo, energía vital.


			—A las personas como nosotras —se añadió Kimey a la conversación— se nos conoce como ocultistas. Cada uno manifiesta su psique de diferente manera. Todos los daimones son ocultistas, pero no todos los ocultistas son daimones, ¿entiendes?


			Marián frunció una ceja inevitablemente, y pronunció en tono inseguro:


			—Eh, sí... Creo que sí.


			—Tú tranquila, ¡ya irás aprendiendo! —la animó Kimey.


			Concluida la conversación, la siguiente en acercársele fue Misha. Tal como habían hecho sus amigos, se dispuso a aclarar otras dudas que le iban surgiendo por el camino. Se dirigían a Ágora, capital del reino de Babbel, país en el que se encontraban ahora mismo. Ellos residían en el mismísimo palacio del lugal —nombre por el que se conocía al gobernante—, donde servíanle como mercenarios, realizando encargos de todo tipo.


			—Normalmente, nos pide que nos deshagamos de criaturas como la que has visto antes —aclaró.


			Fue poca la distancia que tuvieron que recorrer para que, a lo lejos, Marián ya pudiera vislumbrar la villa.


			Marián estaba ansiosa por salir de las callejuelas en las que se habían adentrado para poder apreciar la ciudad en todo su esplendor. Así, al fin llegaron a una extensa plaza bañada por la luz de las farolas, en cuyo centro situábase una enorme fuente que algunos empleaban como reposo. Al comparar aquel paraje con los que sus ensueños habían construido, éstos se le quedaron pequeños frente a la belleza desprendida por la imagen que le transmitían los ojos. No era tanta una grandeza dimensional, sino de encanto. Marián tenía la sensación de haber quedado atrapada en el Romanticismo. La gente caminaba sin detenerse; los artistas ambulantes, acompañados por sus instrumentos, entonaban joviales melodías que llenaban de vida el lugar.


			Estaba disfrutando como nunca de su libertad. Y, entretanto, Misha la observaba carialegre, complacida por el rostro iluminado de su hermana.


			Anduvieron hasta llegar a un inmenso castillo envuelto por un foso. Podía accederse a través de un puente custodiado por dos filas de guardias, quienes permanecían inmóviles cual estatuas en tanto el grupo lo cruzaba. Marián fijaba la vista en ellos con tanto entusiasmo como celo. Por un momento, quedose atrás para asomar la cabeza y así alcanzar a ver las aguas que envolvían el palacio.
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